
1. Monición

Hermanos: La celebración eucarística 
es un acto de amor que nos reúne 
como Iglesia, nutriéndonos de la 

Palabra, del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
Este acto incomparable nos robustece en 
la fe para compartir con los hermanos, 
al punto de vivir la “corrección fraterna” 
y el “perdón” como signos de nuestra 
identidad cristiana. Bienvenidos.
2. Canto de entrada (n. 61)
Dios es amor, amor, amor, aleluya, 
aleluya, Dios es amor, amor, amor, 
aleluya, aleluya, Dios es amor, amor, 
amor, aleluya, aleluya. 
La creación es una obra de amor, aleluya, 
la redención una alianza de amor, aleluya, 
todo su reino es un reino de amor, aleluya.
3. Oración colecta (MR, p. 451)
Oh Dios, por quien nos ha venido la 
redención y se nos concede la adopción 
filial; mira con bondad a los hijos de tu 
amor; para que cuantos creemos en 
Cristo alcancemos la verdadera libertad 
y la herencia eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.  
4. Monición 
La primera lectura nos recordará la 
gravedad de la misión de quien es 
llamado por Dios para actuar en medio 
de su pueblo. El apóstol, por su parte, nos 

exhortará diciéndonos que en el 
mandamiento del amor se sintetizan 
todos los demás preceptos; mientras 
que el evangelio nos brindará las 
claves de cómo proceder con el 
hermano que se equivoca. 
5. Del profeta Ezequiel (33,7-9; 
Lecc. II, p. 56) 
Esto dice el Señor: “A ti, hijo de 
hombre, te he constituido centinela 
para la casa de Israel. Cuando 
escuches una palabra de mi boca, 
tú se la comunicarás de mi parte. Si 
yo pronuncio sentencia de muerte 
contra un hombre, porque es 
malvado, y tú no lo amonestas para 
que se aparte del mal camino, el 
malvado morirá por su culpa, pero 
yo te pediré a ti cuentas de su vida. 
En cambio, si tú lo amonestas para 
que deje su mal camino y él no lo 
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alimento que nos llena de amor para 
sanar/
Fraternidad es más que una palabra, es 
un abrazo olvidando el rencor, /es dar la 
mano al pobre y desvalido, es consolar 
al hermano en la aflicción/
16. Momento de silencio (MR, p. 613)
17. Oración después de la 
comunión (MR, p. 451)
Concede, Señor, a tus fieles, a quienes 
alimentas con tu Palabra y vivificas con 
el alimento del sacramento celestial, 
aprovechar de tal manera, tan grandes 
dones de tu amado Hijo, que merezcamos 
participar de su vida. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos. 
18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición (MR, p. 624, n.12)
20. Canto final (n. 409)
Bendita sea tu pureza y eternamente lo 
sea, pues todo un Dios se recrea en tan 
graciosa belleza. A ti celestial princesa, 
Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en 
este día alma vida y corazón.
/Ave María, Ave María, Madre mía 
Madre nuestra, Madre del Salvador/

XXIII T. O.; Ciclo A; Lecc. II; LH: III Sem. 

Agenda Litúrgica

07 Lunes      Lc 6,6-11	  S. Juan Gabriel

08 Martes    Lc 6,12-19	  Natividad de María 

09 Miérc	      Lc 6, 20-26	  S. Pedro Claver 

10 Jueves      Lc 6,27-38	  S. Nicolás Tolentino 

11 Viernes    Lc 6,39-42	  S. Juan Gabriel 

12 Sábado    Lc 6,43-49	  S. Guidon 

Notidiócesis

ESTELA: Invitamos a formar parte de 
la Escuela de Teología para Laicos de la 
PUCE Sede Ambato. Inicio de clases: 26 
de septiembre. Informes e inscripciones 
en la Dirección de Identidad y Misión o al 
0996014341.

NUEVOS PÁRROCOS: Varias 
comunidades inician una nueva etapa con 
el cambio de sus párrocos. Es ocasión 
para acoger con esperanza una nueva 
misión pastoral. Nuestro agradecimiento 
al P. José Luis Frías por su servicio en 
Santiago de Píllaro, donde recibe la misión 
pastoral el P. Aquiles Naranjo; al P. Gonzalo 
González, por su labor en San Pedro de 
Pelileo, comunidad que reciben al P. José 
Luis Frías; al P. Ignacio Caizabanda, por 
su servicio en Montalvo, donde inicia su 
ministerio el P. Méntor Acuña. Asimismo, 
agradecemos al P. Marco Albuja por 
su entrega en Quisapincha y damos la 
bienvenida al P. Gonzalo González. En 
Pelileo Grande, acogemos fraternalmente 
al P. Ricardo Criollo como nuevo párroco 
y despedimos con gratitud al P. David 
Mora, quien es el nuevo párroco de San 
José de Atocha, que agradece por sus 
años de servicio al P. Méntor Acuña.



deja, morirá por su culpa, pero tú habrás 
salvado tu vida’’. Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 94)
R.  Señor, que no seamos sordos a 
tu voz. 
Vengan, lancemos vivas al Señor, / 
aclamemos al Dios que nos salva. / 
Acerquémonos a él, llenos de júbilo, / y 
démosle gracias. R.
Vengan, y puestos de rodillas, / adoremos 
y bendigamos al Señor, que nos hizo, / 
pues él es nuestro Dios y nosotros, su 
pueblo, / él nuestro pastor y nosotros, 
sus ovejas. R.
Hagámosle caso al Señor, que nos dice: / 
“No endurezcan su corazón, / como el 
día de rebelión en el desierto, / cuando 
sus padres dudaron de mí, / aunque 
habían visto mis obras”. R.
7. De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos (13,8-10; Lecc. II, p. 57). 
Hermanos: No tengan con nadie otra 
deuda que la del amor mutuo, porque 
el que ama al prójimo, ha cumplido ya 
toda la ley. En efecto, los mandamientos 
que ordenan: “No cometerás adulterio, 
no robarás, no matarás, no darás falso 
testimonio, no codiciarás” y todos los 
otros, se resumen en este: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo”, pues quien 
ama a su prójimo no le causa daño a 
nadie. Así pues, cumplir perfectamente la 
ley consiste en amar. Palabra de Dios.

8. Aclamación (2 Cor 5,19)
R.  Aleluya, aleluya.
Dios ha reconciliado consigo al 
mundo, por medio de Cristo, y nos ha 
encomendado a nosotros el mensaje de 
la reconciliación. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san 
Mateo (18,15-20; Lecc. II, p. 58) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Si tu hermano comete 
un pecado, ve y amonéstalo a 

solas. Si te escucha, habrás salvado a 
tu hermano. Si no te hace caso, hazte 
acompañar de una o dos personas, para 
que todo lo que se diga conste por 
boca de dos o tres testigos. Pero si ni 
así te hace caso, díselo a la comunidad; 
y si ni a la comunidad le hace caso, 
apártate de él como de un pagano o de 
un publicano. Yo les aseguro que todo 
lo que aten en la tierra, quedará atado 
en el cielo, y todo lo que desaten en 
la tierra, quedará desatado en el cielo. 
Yo les aseguro también que si dos de 
ustedes se ponen de acuerdo para pedir 
algo, sea lo que fuere, mi Padre celestial 
se lo concederá; pues donde dos o tres 
se reúnen en mi nombre, ahí estoy yo 
en medio de ellos’’. Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393) 

13. Oración sobre las 
ofrendas (MR, p. 451)
Oh Dios, autor de la piedad 
sincera y de la paz, concédenos 
venerar dignamente tu 
grandeza con esta ofrenda 
y, por la participación de 
esos sagrados misterios, vivir 
firmemente unidos en un 
mismo sentir. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
14. Prefacio (MR, p. 660) 
15. Canto de comunión (n. 
80)
Fraternidad para sanar el 
mundo eso nos muestras, 
Señor, desde la cruz. /Tú 
nos congregas en torno a 
tu mesa y nos enseñas al 
hermano a amar/
Con tu cuerpo y sangre, 
misterio divino, te haces 
presente aquí en el altar. /Tú 
estás con nosotros en el pan 
y el vino que reconcilian, que 
dan vida y paz/
Señor amigo, Palabra de Dios, 
tú nos invitas a ser fraternidad. 
/Por Ti aquí estamos y eres 

La oración cristiana llega hasta el perdón de los enemigos (cf 
Mt 5, 43-44). Transfigura al discípulo configurándolo con su 
Maestro. El perdón es cumbre de la oración cristiana; el don de 

la oración no puede recibirse más que en un corazón acorde con la compasión 
divina. Además, el perdón da testimonio de que, en nuestro mundo, el amor es 
más fuerte que el pecado. Los mártires de ayer y de hoy dan este testimonio de 
Jesús. El perdón es la condición fundamental de la reconciliación (cf 2 Co 5, 18-
21) de los hijos de Dios con su Padre y de los hombres entre sí. CEC, 2844.

Homilía

11. Oración universal 
Oremos, hermanos, a Dios nuestro 
Padre, que escucha la oración del 
pueblo congregado en su nombre y 

pidámosle que nos asista para llegar un 
día a gozar de los bienes del cielo. 
Todos: Señor, enséñanos a amar. 
- Por la Iglesia, extendida en el mundo, para 
que sea un pueblo santo y fiel al Señor y 
permanezca en el camino de la salvación con 
un corazón bien dispuesto. Roguemos al 
Señor. 
- Por los dirigentes y gobernantes de nuestro 
país, para que promuevan con sus decisiones 
políticas la defensa de toda vida humana 
y el cuidado responsable de la creación. 
Roguemos al Señor. 
- Por los que practican la caridad fraterna, 
corrigiendo con amor e invitando a los demás 
a una vida de santidad, para que se dejen guiar 
por el Espíritu Santo. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que nuestra oración sea 
escuchada ante el trono de Dios, recibamos la 
abundancia de su misericordia y seamos dignos 
del Reino eterno. Roguemos al Señor.
Socorre, Dios omnipotente, al pueblo 
que te suplica, para que pueda alegrarse 
con tus beneficios temporales y eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
12. Canto de ofrendas (n. 177)
Juntos nos acercamos a esta mesa para ofrecer, 
todo lo que tenemos es para ti. Es nuestra 
vida,  nuestra esperanza nuestro dolor y amor, 
deja que nuestras manos lleguen a ti.
El pan que es tierra fruto y trabajo tu Cuerpo 
ya será, dánoslo y nuestra vida renacerá.
El vino convertido en tu sangre dánoslo a 
beber, y se hará fecundo nuestro dolor.
Como el Pan y el Vino que se transforman en 
este altar, transforma nuestras vidas y nuestro 
hogar.


